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15 OCTUBRE DE 2023 CICLO A   28° DOMINGO ORDINARIO 
Lecturas: 1º Isaías 25, 6-10; 2º Filipenses 4, 12-14.19-20; Evang.  Mateo 22, 1-14 
 
1º Meditamos: Hoy nos invita el Señor a las Bodas de su Hijo. Los orgullosos le dijeron 
que no. El Padre nos invita a cada uno: ¡Acudid todos a mi Casa, a mi mesa!  
Los evangelios están llenos de comidas con Jesús. Expresan la comunión fraterna, el 
gozo, los brazos abiertos del Padre a todos. Recordemos ahora el Cenáculo, hogar del 
pan compartido; también las comidas con publicanos, fariseos y pecadores, también con 
Lázaro y hermanas, la Multiplicación de los Panes, las Bodas de Caná,  ¡La EUCARISTÍA! 

¡Asomaos ahora a los caminos! Los protagonistas de la Parábola son los 
mensajeros, que llevan a cabo la Convocatoria, puerta a puerta, buscando a los que están 
lejos, localizando a los más pobres y sufridos, convenciendo, acompañando. 

¿A quién vais a traernos al banquete? Les preguntamos. Tenemos miedo y 
vergüenza de encontrarnos con lo más sucio, pobre y desarrapado. Y ellos nos dicen: No 
os dé miedo, ni asco, ni os moleste el ruido y algarabía que interrumpe vuestra vida tan 
correcta. Porque en la Casa del Padre, hay muchos espacios: Todos cabemos; también los 
niños, los pobres, los sucios y los limpios. Es en esta diversidad y travesura donde se 
aprende a amar, a respetar. Como en las familias numerosas y cristianas, llenas de casos 
así, con niños y niñas traviesos, bulliciosos, envidiosos, llorones y regañones. 
 Pido al Señor hoy: ¡Qué vuelvan las familias llenas de juegos y ruidos, de lloros y 
risas, empapadas de amor y paciencia! ¡Que vuelvan las Parroquias con puertas y brazos 
abiertos a pobres y ricos, a buenos y menos buenos, llenas de fraternidad y calor! ¡Que 
dejemos salir a las virtudes más niñas, más tímidas! ¡Que no nos avergüence ni nos haga 
sentirnos débiles o ingenuos el mostrarnos amables y sencillos! Algunas ovejas se les 
escaparon a los mejores pastores porque se mostraban superiores, apresurados. Las 
llamadas al Reino no siempre dan resultado con un gran sermón, sino por un rato muy 
importante que dedicamos a alguien que a algunos les parecía poco importante.  

¡Vámonos hoy, hermano, al Banquete del Reino! El traje que se nos exige no 
cuesta dinero. Déjate tus títulos y medallas, ni siquiera lleves tu carnet de identidad, 
porque, cuando asomes por la puerta, tu Padre Dios te reconocerá. ¡Llevemos nuestras 
pequeñas virtudes!  A lo mejor encontramos un nuevo amigo. ¡Ya vemos en la puerta a 
nuestro Padre Dios! Y tú y yo oímos que nos llama por nuestro nombre, y no se le caen 
los anillos, siempre esperando, sonriendo, incluso agradecido porque hemos venido. 

Celebremos con dignidad y respeto nuestros Sacramentos, lugar de encuentro con 
Cristo. Que acudan todos con el traje nupcial, que no es el vestido y la apariencia. 
Escuchad la invitación de Jesús: Venid a mí los cansados y agobiados, disfrutad de la 
alegría de la amistad. ¡A beber, a beber, el vino de la fraternidad! 

 
2º Compartimos: Además de dialogar y reflexionar, ¿qué nivel  hay en vuestro   grupo y 
Comunidad de cordialidad, sencillez y amistad?  ¿Síntomas positivos y negativos? 
3º Compromiso: Hoy voy a llevar conmigo a la cordialidad, la paciencia, la sencillez. Voy a 
ser bueno y humilde. Ve preparado, por si te sale algún ciudadano displicente.  


